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PYME.

Lo he señalado en otras ocasiones y quiero reiterarlo

aquí: hoy tenemos como país una gran oportunidad

histórica.

A través del gobierno de la concertación hemos logrado

una exitosa transición a la democracia, hemos además

demostrado que -contra todos los augurios en contrario-

era posible conciliar ese tránsito con la estabilidad

económica, con el manejo responsable de la economía. Más

aún, no hay en este siglo un gobierno que pueda mostrar

un ritmo de crecimiento del producto más elevado que el

se logrará bajo el actual.

Creo que muchas veces se pasa por alto, y por e^c

quisiera hoy subrayarlo: si estos logros han sido

posibles, es en buena medida por que hemos sido capaces

de generar un clima de dialogo y entendimiento impensable

hasta hace unos pocos años atrás, sin transar en los

grandes principios que alientan nuestros proyectos y

anhelos, pero sin aferrarse a dogmas o a verdades

supuestamente consagradas.

1550 0;



Nuestra tarea hoy es partir de esos logros, no quedarnos

en ellos. El haber sido capaces de compatibi1 izar

crecimiento con democracia, abriendo un camino de

solución a los problemas sociales más urgentes, nos

permite hoy plantearnos metas más ambiciosas. No hacerlo
V - —

sería una irresponsabilidad histórica. \° /
\ \
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¿ Cuáles son los grandes desafíos que enfrenta nuestro

país de cara al 2000? Cualquiera de nosotros podría

rápidamente hacer el listado: superar la pobreza,

profundizar la democracia, elevar nuestro grado de

integración con la economía mundial, hacer compatible el

crecimiento económico con la preservación del medio

ambiente, etc. Creo que no habría mayores desacuerdos en

el listado, y es bueno que ello sea así.

El verdadero desafío, sin embargo, está en nuestra

capacidad de elaborar las propuestas que permitan

enfrentar efectivamente esos temas.

Ciertamente, ello requiere de imaginación y de

creatividad para generar nuevas ideas y propuestas. Pero

requiere, en primer lugar, entender que estamos frente a

una tarea nacional. Y cuando decimos que es una tarea

nacional, estarnos diciendo que se trata de un esfuerzo

abierto a todos lo^> acLoica: orn¿;r sse^ri G¿ y trabajadores,

hombres y mujeres, Estado y sector privado. No entender



esto, es simplemente darle la espalda a las lecciones de

la historia, es negarse a aprender de la experiencia. Una

experiencia que en nuestro país fue muy dolorosa para

muchos.

Es por eso que hoy estamos aquí.

Estamos aquí por que hemos querido en este período

entablar un dialogo con diferentes sectores del país, y

éste, el de la pequeña y mediana empresa es, como ya se

ha dicho esta mañana, un sector vital para el desarrollo

de nuestro país, cuestión que no siempre es claramente

aqui1 atada.

Hay un millón de empresarios en el país. Este vasto mundo

incluye a los grandes industriales, financistas y

agricultores, pero es sobre todo un universo conformado

por pequeños productores: pirquineros, pescadores

artesanales, comerciantes, pequeños industriales,

microempresarios.

y de recursos,

subsiste un rasgo común a todos: son empresarios. Es

decir, tienen capacidad de emprender, de tomar riesgos,

de crear oportunidades. Ese es un gran activo para el

país y hay que aprovecharlo.



Muchos de ustedes que están aquí tienen diferentes

orígenes como empresarios: algunos llegaron por vocación,

otros por que poseían una idea, probablemente muchos

llegaron por necesidad, pensando que podía ser una

situación transitoria. No importa cual sea su origen

comparten ese rasgo fundamental, y es lo que quisiera

destacar, por que la capacidad de emprender

fundamental para el desarrollo de cualquier país.

Pero, no se me escapa que hay también significativas

diferencias entre la gran y la pequeña empresa. No son

diferencias en la capacidad de modernizarse, o de

innovar: los desarrollos tecnológicos y de la gestión
x

,y \ hacen que ya no sea posible ni deseable identificar el

éxito con el tamaño de las empresas. Las diferencias a

las que me refiero son las que dicen relación con la

posibilidad de acceder en condiciones adecuadas al
• ^
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f inanciamiento , a las redes de comercialización, ' a la
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Como país en tránsito al desarrollo, no podemos darnos el

lujo de no aprovechar en todo su potencial el aporte de

la pequeña y la mediana empresa en sus diversas

manifestaciones. Las propuestas que anteriormente se han

efectuado apuntan precisamente a generar las condiciones

que permitan que ese potencial se despliegue sin

restricciones .



No se trata -como algunos lo quieren ver- de apoyar

artificialmente actividades que no tienen futuro en el

mercado. De lo que se trata es de equilibrar las

condiciones en que se desarrolla la competencia, y en

ello el Estado tiene un rol que cumplir.

No quisiera extenderme, sin embargo, en materias que ya

fueron abordadas por Jossie en su exposición, asi como

por los comentaristas. Quiero, más bien, plantearles un

Hemos señalado que es necesario que el Estado desarrolle

un conjunto de políticas J._^ tinadas a facilitar la

modernización y el mejoramiento de la competitividad de

la pequeña y mediana producción. ¿No sería acaso mucho

más efectivo y apropiado que la implementación práctica

de algunas de esas políticas estuviera en manos de

organismos técnicos generados por asociaciones y gremios

del mismo sector de pequeños y medianos empresarios?

Hoy formulada, esta pregunta puede tener mucho sabor a

retórica. Ustedes conocen mucho mejor que yo su sector, y

coincidirán conmigo en que no existe hoy la capacidad

como para asumir tareas de esa envergadura, salvo casos

muy



Creo que este es uno de los desafíos más importantes que

enfrenta hoy el país para seguir progresando. Necesitamos

un sector empresarial con asociaciones fuertes y

tecnificadas, que puedan ser una adecuada contraparte del . i u t v " - '

sector público, que puedan brindar apoyo y asesoría a sus l (/*• l \
I : i

asociados, que salgan al mundo a abrir mercados. (. •

Este desafío no es sólo para las grandes empresas, lo es

también, y quizás con mayor razón, para ustedes. Tengo en

la mente al hablar, la imagen de esas poderosas y

eficientes asociaciones de pequeños y medianos

productores que se puede observar en Alemania o en

Italia, y que han jugado un rol fundamental en el proceso

de modernización de esos países.

El Estado puede apoyar procesos de agremiación y

fortalecimiento institucional, pero es obvio que el

grueso de la tarea está en manos de ustedes.

Creo que preguntas como la que he planteado requieren hoy

ser abordadas con imaginación y creatividad. Son el tipo

d,- ¿.L c--¿ antas que ¿¿le país necesita que se formulen, para

impulsar las iniciativas que nos permitan seguir

avanzando. ¡- , i x-í---"^.'



Quiero terminar esta intervención agradeciendo su

presencia aquí, y reiterando que deseamos que este no sea

más que el inicio de un dialogo. El texto que se ha

puesto a su disposición representa un primer esfuerzo de

formulación de una propuesta programática que oriente la

acción del futuro gobierno de la concertación, en el

ámbito de la pequeña y mediana producción. Quisiéramos

poder contar con sus sugerencias y comentarios, así como

sus interrogantes. Existe un equipo técnico que está

trabajando este tema, y que procesará las inquietudes que

se les hagan llegar. Los invito a hacerlo.


